AREQUIPA / DOS    ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA
Carlos Runcie Tanaka ha dispuesto tres enormes bloques de sillar en el primer patio del Centro Cultural Peruano Alemán como apertura de su instalación Arequipa / Dos: entre el cielo y la tierra. Cualquier individuo sensible que tenga la intención de sumergirse en las resonancias simbólicas que sus elementos hacen explotar en los espacios de esta “casa tomada” tendrá que enfrentarse con esa presencia tutelar que significa una suerte de ofrenda simbólica a las fuerzas terrenales y celestiales del espacio real en que se enmarca esta nueva estación de su obra: el horizonte arequipeño. En él —en realidad en muchos lugares—, Runcie es un forastero o se siente tal. La apacheta, por eso, reviste una importancia vital y comprensible: propicia o permite la aventura conceptual erigida sobre un territorio real hasta ahora no visitado por su obra, el de la Sierra peruana. En las piedras que se erigen como un monumento de adoración se cristaliza un respeto y también un temor ante el nuevo territorio; la aprensión del nuevo habitante, del “recién llegado”.

Esta manera desarraigada de auto percibirse ha incidido seguramente en la necesidad obstinada de Carlos Runcie de vertebrar una propuesta plástica coherente sobre la base de una relación visceral y también conceptual de carácter problemático con el territorio real desde el cual, en diferentes circunstancias, el artista realiza la enunciación, se trate del ambiente físico de la sala o del simbólico de la ciudad en la que trabaje. Esta característica lo ha convertido en un creador con una necesidad de comunión permanente con los espacios en que construye o despliega su lenguaje, lo cual lo ha hermanado con realizadores de la estirpe del peruano Jorge Eduardo Eielson o el cubano José Bedia.
Como en ellos, en Runcie el paisaje, en tanto cifra de un territorio específico, ha detentado una entidad raigal en el interior de la obra: Si en sus primeros trabajos apareció representado de manera explícita —hablamos de esos objetos de cerámica regurgitados por la arena del litoral en su primera instalación en la galería Trilce— con el paso del tiempo se sublimó en la casi ubicua línea horizontal que ha venido rigiendo una serie de entregas conceptuales —la de elementos de una reconstrucción paisajística tales como piedras, arena, cangrejos, en una etapa; la de colectividades asimiladas a un tiempo detenido sobre el acopio de seres antropomorfos y silentes, en otra; o, en los últimos años, la de constelaciones estelares de esferas arracimadas por fuerzas gravitatorias también misteriosas— en las cuales el habitante virtual de sus instalaciones es conducido a vivir una experiencia física y sensible “a ras de suelo”. Runcie es un instalador que se ha desplazado pegado a la superficie en casi todos sus trabajos. La tierra, en muchos sentidos, ha sido su cobijo más seguro.

Nada esto debiera sorprender. El hombre dedicado al arte es, en general, una individualidad desterritorializada e inconforme con el espacio real y por ello tiene la urgencia de ponerlo en entredicho o interpelarlo mediante la construcción de “otro” espacio organizado a través de soluciones plásticas. De algún modo, mediante su oficio, plantea un ámbito simbólico qué habitar, o, en palabras del propio instalador peruano, “un lugar al cual pertenecer”. Si ese lugar, en el caso de Runcie, ha estado tan pegado al suelo, el último desplazamiento, cuyo resultado tenemos ante nosotros, suponía un cambio dramático e inevitable. El paisaje que ahora nos rodea, los Andes, no es en absoluto horizontal. De algún modo, y sujetos al juego de presencias e historias recurrentes que han animado las instalaciones de Runcie durante los últimos 15 años, podemos decir que el cangrejo, esa criatura marítima alter ego del creador, ha dejado resueltamente las arenas del litoral para insertarse en la verticalidad de la cordillera peruana.

En Arequipa / Dos, por ello, el realizador se ha ubicado en un terreno peligroso y fascinante. Ahora se halla en el medio de dos coordenadas, jalonado por ambas, es decir “entre el cielo y la tierra”. No debe extrañarnos, entonces, que la estructura dual sea, de algún modo, el principio vector de esta nueva instalación de Runcie. Tenemos ante nosotros dos patios abiertos al principio y al final del recorrido, dos salas gemelas conectadas como recintos sagrados en los que se distribuyen dos refugios y dos urnas con elementos que simbólicamente enlazan dos dimensiones: lo terreno y lo etéreo. Es sintomático, también, que en uno de los espacios claves de esta muestra, el artista haya dispuesto lo que, a fin de cuentas, son también dos estratos paralelos: uno desplegado sobre el piso, constituido por “bolas de carnasa” y otro volátil, configurado sobre la base de una conjunto de cangrejos voladores que, por su blancura, podrían ser también una bandada de nubes.

Más allá de esa duplicidad física se agazapa otra, más profunda y conceptual: la autoral. La mayoría de piezas son el producto del impecable oficio ceramista del “artesano” que nunca se ha dejado de considerar el propio Runcie Tanaka; sin embargo hay otras que, confundidas entre ellas, son emanaciones naturales del mismo suelo arequipeño, unas esferas conocidas como “bolas de carnasa” que han sido acopiadas pacientemente por el alarife Nicolás Ramos Ccoa con la misma obsesión estética con la que Runcie ha ido construyendo esferas estelares durante los últimos años y que adquirieron permanencia en el imaginario plástico peruano gracias a la instalación La misma plegaria del 2001. Las esferas de esta muestra arequipeña, a diferencia de aquellas, provienen de un proceso complejo de solidificación de un material volcánico. Lo que las vuelve sugerentes es que han atravesado el mismo proceso de calor y enfriamiento de las piezas de cerámica y que nos ofrecen la misma forma aglutinante, de sumatoria de pedazos, que signan muchos de los objetos que han ido saliendo últimamente del taller del artista y que ahora se encuentran resguardados en los dos recintos de esta instalación. Como éstos, las “bolas de carnasa” también resultan siderales, atemporales, irreales, casi intocables. Su incorporación en el catálogo de objetos de esta exposición erosiona definitivamente la entidad del enunciador. No sólo Runcie Tanaka ha intervenido la sala. Son él y Ramos Ccoa, hermanados por una experiencia común en diferentes espacios socioculturales, quienes personifican la unión de dos instancias creativas, la del arte “culto” y el arte “popular”, la de una sensibilidad “costeña” y otra “serrana”. En el juego de espejos que plantea Entre el cielo y la tierra, era necesaria la presencia de otro cangrejo telúrico —esta vez el alarife— que también “dijera” las esferas.

Los binomios, pues, están establecidos. Lo que nos aguarda es, como en otras muestras de Carlos Runcie Tanaka, la posibilidad de participar de una experiencia sensible mediante la unión mental de un conjunto de elementos que, distribuidos estratégicamente en los espacios del Centro Cultural Peruano Alemán, ponen de manifiesto nuevas “historias” del artista y muchas de sus preocupaciones recurrentes. Arequipa / Dos: entre el cielo y la tierra es el resultado de una nueva enunciación de los mismos tópicos que han informado un quehacer creativo honesto y rutilante pero bajo nuevas y dramáticas circunstancias; esta vez desde una morada especialmente construida por el trashumante cangrejo con la finalidad de habitar, aunque sea temporalmente, el espacio mágico de los Andes.
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